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CANTO AL MAR 


PEDRO SHIMOSE 


Mar como mi alma, inmenso mar, profundo, imcomprensible, inacabable, alegre, triste, inmó- 
vil, iracundo. 


A veces me das miedo en tu quietud de olas dormidas; 

y te canto, 

y a mi canto le responde tu canto en el susurro del viento que trasmigra tempestades 

y así te vivo 

mar doliente en la quejumbre de la bruma, golpeándome tu'beso de acero en las mejilla, estre- 
meciendome en la ola que se revuelve en rebeliones de espejos que triza la marea sobre 
mis flancos heridos por tus lanzas. a 


10h, mar! te anduve en el sueño y perforaste mi rostro descarnado y pálido en la última hora 
de la esmeralda que tiembla en mi agonía, 


porque yo estoy en tu muerte " 
y estoy en tu nacimiento, mar de mis antepasados, 
de aquellos navegantes que siguieron al sol y hallaron una raza de silencio. 


Mar como mi alma, fugitivo mar, cambiante mar desesperado al no saber d dónde vas, por 
qué cantas, por qué lloras, por qué ruges y desatas tu cólera en la espuma. 


Como si el diablo te poseyera de pronto erizas tu epidermis 

y tu bramido retumba en los infiernos; osí eres, así fuiste, mar de mis antepasados, mar de 
las ignotas pupilas de la gloria, 

cementerio de bosques incendiados por el crepúsculo donde la madurez del día comienza 


¡O torrente de oro líquido! ¡Oh sangre de plata descendido del cielo cuando la luna reina! . 


Detén al astro que, vuela por la soledad del universo 

y detente tu cuando los espíritus desaten sus canciones de amor en la noche, porque el mun- 

] do espera tu quietud y las arenas de mi exilio esperan ese instante de paz para iniciar el 
diálogo. 

ese instante de silencio para mi interrogatorio de lágrimas y victorias por venir. 


Mar como mi alma, solitario mar, perseguidor del cielo, palpitación de estrella reflejada en mi 
sangre, te hablo con esta confianza que me da vida... 


¡En tu desierto acógenos para expurgar nuestros pecados! 


¡Ven, mar, permítenos vivir tu libertad perfecta! 


Tú eres el olvido, la descomprensión, tú eres, eres el comienzo del frío y el final del cansan- 
cio del navegante hechizado por el canto de los sirenas 

y yo soy el extranjero, el proscripto, aquel que nadie quiere sino en condición de esclavo, co- 
mo siervo en la humillación del día; 


y yo soy el que nadie conoce por tu culpa, porque tú me abandonaste 


¡Oh, mar perdido, por qué huíste de la piedra, por qué me dejaste solo con la muerte que todos 
me desean! 

¡Oh, mar si tu voz volviera a mí, podría retribuír tu acento melodioso en los arpegios de las 
noches consteladas; 


mas, qué importa que yo sea el rezagado, el último viajero, el vagabundo despreciado por la 
lemás gente, 


la playa donde termina la t Ísteza y la alegría inicia sus ritos prodigiosos, qué importa que yo 
acabe si tú, ¡Oh, mar! continúas fluyendo de lo vida a la muerte 


hasta que el que te hizo 
fe recoja para siempre en su ternura. 
> 
Mar como mi alma, peregrino de luz y sombra, 
he aquí al pueblo que te espera y te busca por los arrebatados caminos de la vida. 
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Por JUAN SILES GUEVARA 


Don Andrés Bello, uno de los 
maestros indiscutidos de América 
tuvo en la realidad un magisterio 
directo limitado sólo a la juventud 
chilena del siglo pasado. Clerta- 
mente, las favorables condiciones de 
la Sociedad Chilena de la época, 
permitieron recoger, oportunamen= 
te, los sazonados frutos de su pre- 
clara inteligencia, surgiendo de su 
fecundo magisterio una pléyade de 
talentosos Intelectuales chilenos, 
entre los cuales contamos a un Mi= 
guel Luis Amunátegui o a un Jo- 
sé Victorino Lastarria. Mas, es 
difícil encontrarle discípulos direc= 
tos de otra nacionalidad. Bolívia, 
sin embargo, le procuró uno y ese 
uno es nada menos que don Ga= 
briel René Moreno. 

Bello culminó su magisterio co- 
mo rector de la Universidad de 
Chile, la que le tuvo como su pri- 
mer rector (1842-1865). Tal Uni- 
versidad, después de unos años de 
pasos vacilantes, afirmó su marcha 
y pronto su prestiglo trascendió las 
fronteras chilenas para convertirse, 
con el correr del tiempo, en la 
“Universidad de América'' como 
la ha llamado uno de sus pane- 
giristas. A ella arribó, en enero 
de 1856, Gabriel René Moreno, fla- 
mante bachiller en letras de la Uni- 
versidad de San Francisco Xavier, 
a estudiar Derecho. 

Siendo Moreno uno de los prime- 
ros alumnos extranjeros, su soli. 
citud de ingreso provocó una'se- 
rie de discusiones en el seno del 
Consejo Universitario sobre el re- 
conocimiento de diplomas extranje- 
ros y sus efectos en Chile. Fi- 
nalmente fue aceptado, pero sin exi- 
mírsele de dar las pruebas pre= 
vías para obtener grados universl- 
tarios chilenos. De este modo, su 
solicitud de que se aceptara su di- 
ploma de bachiller en Humanida- 
des, como hecho en Chile fue de- 
negada, pese a la favorable opi- 
nión de Bello y del Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras -el 
sabio polaco Ignacio Domeyko- con= 
siderándosele “simplemente como 
un documento credencial de haber 
hecho en Bolivia los estudios que 
son necesarios en Chile para el ba- 
chillerato en Humanidades"' (1). Mo- 
reno hubo de someterse a las prue- 
bas requeridas, obteniendo su dí- 
ploma de bachiller en Humanidades 
en 1858 y luego los de bachiller 
y licenciado en Leyes en 1863 y 
1865, respectivamente. (2). 

Mientras fue alumno de Leyes, 
Moreno. no recibió clases directas 
del Rector, pero estudió por sus 
textos - que eran los de la Univer= 
sidad - en las cátedras de Dere- 
cho Romano y Derecho Internacio- 
nal. (3). Las sabias doctrinas del 
“Derecho de Gentes'' de Bello, en- 
contraron un discípulo aventajado 
en Moreno, cuyo examen en tal dis. 
ciplina fue brillante, tanto que el 
propio Rector le hizo luego en- 
trega de una medalla de plata y 
de un diploma como recompensa. 
(4) Las doctrinas bellistas, de De- 
recho Internacional, seguramente 
las tuvo presentes Moreno más tar- 
de cuando le cupo desempeñar sus 
dos gestiones diplomáticas: como 
Secretario de la célebre misión Bus- 
tillos en Chile (5) o como vocero 
de las proposiciones chilenas an- 
te Daza en la Guerra del Pacífi- 
co (6). 

Sea ello como fuere, lo indubi= 
table es el influjo de Bello en la 
crítica literaría y en el método y 
concepción histórica de Gabril Re- 
né Moreno juvenil. 

Veámoslo. 

Reiteradamente se ha señalado a 
Sainte Beuve como el maestro de 
Moreno en la crítica literaria, pe= 
ro ello es sólo parcialmente ver= 
dad, pues, como lo hemos señala- 
do anteriormente (7), la obra de 
Sainte Beuve sólo llegó a Chile 


, Gabriel René - Moreno 


hacia 1860 y, entretanto Moreno 
ya había escrito cuatro o cinco 
artículos de crítica literaria, artícu- 
los concebidos dentro del espíritu 
de la crítica neoclásica, tal como 
la practicaron Bello y sus discf= 
pulos inmediatos. Así, los' traba- 
jos rené-morenianos sobre la Mu= 
jfa, Calvo, Tóvar, Bustamante y 
Ramallo (8), caracterfzanse por el 
uso breve de los datos biográficos, 
los análisis minuciosos en los pla= 
nos formal y conceptual y las lar= 
gas selecciones poéticas sobre ca. 
da vate, procedimientos todos tf- 
picamente bellistas don Andrés ya 
los usaba en 1827. (9). 

Un par de ejemplos nos mostrará 
la similitud de procedimientos crí+ 
ticos entre maestro y discípulo. 
Bello, al sitetizar su crítica a “La 
Victoría de Junfn. Canto a Bolívar”” 
de Olmedo decía: “*El estilo es ele- 
gante, animado y manifiesta una 
gran familiaridad con el lenguaje 
castellano poético. El colorido es 
tan brillante como la versificación 
armoniosa; y reina en toda la obra 
una variedad que la naturaleza del 
asunto apenas permitía esperar, al- 
ternando con las escenas horribles 
de la guerra cuadros risueños y 
blandos, en que se hace unuso opor= 
tunísimo de la localidad y de las 
tradiciones peruanas... armonía 
perpetua, diestras imitaciores en que 
se descubre una memoria enrique- 
cíida con la lectura de autores la= 
tínos, y particularmente de Hora- 
cio, sentencias esparcidas con eco- 
nomía y dignas de un ciudadano que 
ha servido con honor a la libertad 
antes de cantarla, tales son 1as Qu- 
tes que en nuestro concepto elevan 
el CANTO A BOLIVAR al primer 
lugar entre todas las obras poéti. 
cas inspiradas en la gloria del lí. 
bertador'' (10), 

Por su parte Moreno, al hacer 
lo propio con la octava real de 
Bustamante ““Bollvia a la posteri- 
dad"', escribía: “Este trozo de poe= 
sía es una prueba más del presti. 
glo y novedad que dan a pensamien= 
tos obvios y aún comunes, los en. 
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cantos de una versificación fácil, 
robusta y armoniosa. No se puede 
negar que el oído queda completa- 
mente satisfecho con la lectura de 
estos versos, y es muy posible que 
entonces más de una imaginación 
se exalte hasta el punto de olvidar 
que en ellos no están los conceptos 
a la altura de la entonación musíi- 
cal. Los que saben que la poesía 
está principalmente en el fondo 
mismo de las obras, y no en la for= 
ma, hubieran tal vez querido encon= 
trar en ese epitafio el gran pensa» 
miento de una generación entera 


Andrés Bello 


sobre el genio de Bolívar; un rasgo 
de patética elocuencia rápido, pero 
inmenso en su alcance y significa. 
ción, que, ya hablado, ya escrito, 
ya en prosa, ya en verso, fuese ca- 
paz. de conmover el ánimo de un 
modo profundo y duradero... (11), 
La dureza de Moreno ante Bus=- 
tamante es patente, y a nuestro en. 
tender la dureza moreniana frente 
a todos los modestos poetas román= 
ticos bolivianos, tiene como clave 
ese espíritu y estilo suyos tan clá- 
sicos, de anta simetría, lucidez y 
lógica y que recuerdan tan de cer- 
ca al estilo y espíritu de Bello, co- 
mo lo habrá notado el lector al 
comparar los trozos anteriores. 
Posteriormente René -Moreno- 
bajo el influjo de Sainte Beuve=ha- 
rá evolucionar su crítica hacia el 
retrato literario, dándonos magní= 
ficos frutos en sus estudios sobre 
Vicuña Mackenna y Tovar, pero el 
estilo y espíritu guardan, hasta el 
final, ese hálito clásico cuyo ejem= 
plo vivo fue personificado en don 
Andrés Bello. z 


En un importante ensayo Charles 
arnade ha sentado que: “La Histo= 
riografía Boliviana se caracteriza 
por dos rasgos fundamentales: Pri- 
mero, los verdaderos historiado= 
res -como nosotros lo entendemos- 
inviduos que usan los recursos pri- 
marios, que trabajan en archivos y 
dan a conocer estos expedientes en 
sus escritos; son extremadamente 
pocos; menos de medía docena, Es» 
tos giran alrededor del gigante de 
la historia boliviana Gabriel René- 
Moreno (1836-1908) ...La segunda, 
que en Bolivía hay supera abundan= 
cla de historia social e interpre- 
tativa, basada en recursos históri= 
cos secundarios. Esta historia es 
pobre, fundada en recursos siem- 
pre incorrectos, pero poseedora de 
un profundo significado político, 
pues ha moldeado una nueva estruc. 
tura económica y social en Boli= 
via” (12). Más adelante, el mismo 
Arnade señala la radical importan= 
cia de Miguel Luis Amunátegui en 
el trabajo historiográfico de More= 
no. Otros autores, han señalado las 
influencias de un Barros Arana o 
de un Taine, y aunque todo ello es 
más o menos notorio, creemos que 
es necesario remontarse un poco 
más allá en la génesis del pensa. 
miento y método hisós M 
reno. 


(continuará) 


Andrés de Santa Cruz 


El 23 de diciembre del año en curso, será el centenario de la 
muerte del Mariscal Andrés Santa Cruz; ocurrido en Nantes, Fran- 
cia, en 1865, fue enterrado en Versalles. Se tiene proyectada la re- 
patriación de sus restos, habiéndose declarado al presente: año de 
conmemoraciones de las glorias del ilustre estadista. El hecho, mue= 
ye a subrayar todo cuanto hizo para dotar al país de leyes sustanti- 
vas, universidades, vías de comunicación y para impulsar las activi- 
dades industriales, comerciales, agrícolas y ganaderas. 

Después de ponderar tan nobles realizaciones, encontraráse 
acertado el título que en 1831 le asignó la Asamblea Nacional: “Gran 
Ciudadano y Restaurador de la Patria'', y hallaráse abominable la de- 
claración emitida en 1839 por el Congreso Nacional que lo calificó: 
“insigne traidor a la Patria, indigno del nombre boliviano, borrado 
de las listas civil y militar de la República y puesto fuera de la lye 
de las listas civil y militar de la República y puesto fuera de la ley 
desde el momento en que pise su territorio...'” 

Al apreciar aquella administración ejemplar, no podrán menos 
que resultar injustas las expresiones del Presidente de dicho Congre- 
so, José María Serrano (ex-colaborador de Santa Cruz), que dijo: 
“Gracias al cielo, bolivianos, gracias a vuestro inextinguible patrio 
tismo; gracias a los heroicos hijos de Caupolicán y Lautaro, ha desa- 
parecido de entre nosotros ese abominable monstruo, que insensible 
a los encantos de la virtud, era como el hierro de la ambición y la co- 
dicía, perpetuamente arrastrado por el magneismo fatal del poder y 
las riquezas...'' 


Reconocí tu voz 

convertida en lumbre 

en los albergues donde se hospedan 

los visitantes de la oración, 

donde los pastores de la madrugada 
guardan el sueño de sus hijos bajo el agua 
repitiendo nuestros nombres 

que habrán de alejarse de improviso. 


Tal vez el viejo tribunal 

que nos reconoce silenciosamente 

se yerga para delatarnos 

por nuestra resignación inmóvil 

porel humo cultivado en la impotencia de los pajaros 
opor ¡os argumentos que edificamos sobre el barro 
para justificar nuestra indiferencia 

postrada en pesadumbre. ' 


Es evidente que no quisimos detenernos 

con nuestra huraña palabra 

ante el reposo de los que combatieron en las lluvias, 
que nos repartimos espigas 

con el solo dolor de quebrarnos la serenidad 

y que habitamos 

ilegalmente 

el refugio de los que evadieron 

ontes de enfrentarse con el alba. 


¡A!, esta inocencia 

que trata de acomodarse entre nosotros 
ya casi nos despierta 

o estociones despiadadas. 
Retenemos 

lo que aún puede brotar 

en el couce de la germinación, 
de la rúbrica pura 

que se duplicaría en sí 

como un madero aparecido 

en la recuperación de las aguas. 


Pero este concilio 


no puede tener 


Es posible que tu voz 
o la mía 
surga de la vertiente que ha despertado 


EL MARISCAL SANTA CRUZ Y:EL. 
ENCLAUSTRAMIENTO BOLIVIANO : 


Por JORGE ESCOBARI CUSICANQUI 


Es evidente que la caída del Mariscal se produjo a consecuencia 
de la confabulación de sus propios compatriotas con el Gobierno de 
Chile, que se había propuesto la destrucción de la Confederación Perú= 
boliviana. El General José Miguel de Velasco -ex-Jefe de Estado Mayor 
y Vicepresidente=, encabezó la llamada Revolución Restauradora que 
depuso a Santa Cruz y, el 28 de marzo de 1839, envió al General Bul- 
nes, Jefe del Ejército Chileno Restaurador (así se denominaba al que 
venció a los bolivianos en Yungay), un mensaje de congratulación, en 
el que luego de felicitar =1 militar chíleno por “haberse cubierto de 
gloria'', le manifestó “la gratítud de la República de Bolivía...'” 

El término “trestauración'* se hallaba entonces en boga, como eco 
del período iniciado en Francia a la caída de Napoleón. El gobierno 
instaurado en el Perú el mismo año de 1839, se asignó también ese 
denominación. 

Mientras el Mariscal Santa Cruz demosraron en toda ocasión su 
simpatía y aprecio hacía Chile, los personeros de este país se reser=- 
vaban para el momento oportuno su animadversión y hostilidad al pro- 
greso de Bolívia o a la unión de bolivianos y peruanos. Cuando el Ma= 
riscal se esforzaba en iniciar las bases para aquel acercamiento con 
el Perú, eligió como **mediador'' a Chile; fue así que por el Tratado 
firmado en Tíquina el 25 de agosto de 1831, bolivianos y peruanos 
acordaron suscribir posteriores acuerdos de paz, amistad y comer- 
cio “bajo la respetable mediación de S,E, el Ministro Plenipotencia= 
rio de la República de Chile cerca del Gobierno del Perú''. En aplica= 
ción de dicho Tratado, Bolivia y Perú kelebraron en Arequipa el 8 de 
noviembre de 1831 el Tratado de Paz y Amistad, con la mediación del 
Ministro chileno Miguel Zañartu, por el cual convinieron en rebajar los 
ejércitos boliviano y peruano a un efectivo de dos y tres mil hombres 
respectivamente. 

Esta política era observada con alborozo por el Gobierno chileno, 
el cual, mientras intervenfa en el desarme de las dos naciones, acre= 
<entaba sus propios dispositivos bélicos en espera del instante propi- 
clo para destruirlas. Diego Portales fue el personero conspicuo de los 
planes chilenos. La Confederación de ambos Estados encontró en él 


Oscar Rivera Rodas 


adquirido con los fugitivos de la vigilia 

y la repercusión que en nuestros instintos tuvieron 
estos períodos ¡irreverentes 

ante los buscadores de pálidas Piadosas, 


el reconocimiento de los pueblos 
que mueren entre sus lluvias. 


¡A!, esto ya lo anunció la Esposa de Oriente 

en el viaje de pupilas grises 

que inició por estos pedregales. 

En sus palabras reposados en el sitial del silenc ¡o 


ola desperdigó su amor en cántaros vacíos 


casi en la noche 

y que se espantará 
ante la indiferencia 

y ante el desamor 
provocado a destiempo. 


Sin embargo 


Es posible también que la derrota 
con las alas arrepentidas 

se acomode en nuestro lecho 
recogiendo señales detenidas 

en el muelle del sur 

y bajo el misticismo acumulado 
en el réquiem de las aves, 

para coronar 

todo lo que oún nos pertenece 


cada día. 


que las aguas turbias 
trajeron a nuestra penumbra. 


supo asistir a las sombras recién-nacidos 

en el impulso de las galerías desoladas. 

Su oración me recordó el tributo que se debe 

alos visitantes que descienden con un mensaje nuevo 
sobre los valles del pan, 

alos peregrinos que retornan a sus cabañas de invivrno, 
y a tu palabra que me descubre 


Ese canto conoció la tristeza entonces 
Y bajo las cúpulas que se hunden en la hierba 
se amontonaron tal vez para esta hora 


en la participación de los antiguas ceremonias la esencia de los héroes 


' que repudiamos- 


OSCAR RIVERA 


RODAS 


que no pudieron despedirse. 


CARNETS DE 
ALBERT CAMUS 


Por IGNACIO IGLESIAS 


EL segundo volumen de los Car= 
nets de Albert Camus, que vió la 
luz recientemente, cubre el perfo= 
do que se extiende de enero de 1942 
a marzo de 1951. Como es sabido, 
no se trata de un Diario en el lato 
sentido de la palabra, sino más 
bien de breves notas, redactadas 
con ágil estilo y a la par denso 
pensamiento, en las que se expre- 
san ciertas ideas y sobre todo se 
esbozan los planes de trabajo de al. 
gunas de las obras proyectadas o 
en curso de elaboración. 

Estos Carnets abarcan, pues, 
nueve años que son tal vez los más 
agitados y también los más fecun- 
dos del autor; su actividad en la 
Resistencia y más tarde en la pren- 
sa, después de la Liberación, la 
publicación de sus obras fundamen= 
tales (El extranjero, El mito de 
Sísifo, La peste y El hombre re- 
belde), sus primeras dificultades 
con los *tmandarines'” que trata- 
ban de imponer, en nombre de la 
literatura comprometida, su terro- 
rísmo ideológico. Lo único que fal- 
ta, por decisión de los editores, es 
la relación de su viaje en América 
del Sur, efectuado entre junio y 
agosto de 1949, por tratarse de un 
verdadero Diario que será publica- 
do aparte y en fecha próxima. 


Albert Camus 


Digamos, ante todo, que nos en- 
contramos una vez más con el Ca- 
mus de siempre, el que perdura y 
perdurará en nuestra memoria: un 
..ombre sin dogmatismo, pregonan= 
do un humanismo de acción solida. 
ria, sin escepticismo ni pesimis. 
mo; un hombre que rezuma pro0í.= 
dad y rectitud en una época precl= 
samente en que escasean estas vir= 
tudes; un hombre de pocas páginas 
y breves líneas, pero en las que se 
tropieza con los tormentos, con la 
grandeza y la pobreza del ser hu- 
mano; un hombre que no so deleita 
en lo personal, porque considera que 
lo que tienen que decir es mucho 
más importante que lo que person- 
más importante que lo que per- 
sonalmente es; en fín, un hombre 
ejemplo para los hombres, porque 
nada humano le fue ajeno. 

La lectura de estas páginas de 
Camus resulta un rotundo mentís 
a cuantos han tratado, harto inútil. 
mente, de presentarlo como un sim. 
ple esteta, de prosa helada e inhu- 
mana, artista fino pero pesimista, 
gran estilista mas contemplativo e 
inmovilista, supuesto pensador y 
aparente moralista que nada tuvo 
que ofrecer para hacer frente a las 
contradicciones de una época crí= 
tica. En realidad fue una concien» 
cla preocupada y ocupada; esa re- 
sultó su verdadera militancia y no 
la que sus censores quisieron im» 
ponerle. Estos, a decir verdad, ja- 
más pudieron perdonarle que no se 
comeñtra a sus designios partidis- 

S. 

Camus tuvo siempre una acti. 
tud clara e inequívoca: el artista 
debe decir la verdad, expresar la 
belleza y defender la libertad, sin 
identificarse ni poco ní mícho con 
los intereses privativos de un Par. 
tido, de una Iglesia o de un Estado. 
El conformismo, “tel problema más 
serio que se plantea a los aspíri= 
tus contemporáneos”, corresponde, 
pues, al que se rebaja al papel de 
vulgar propagandista y confunde la 
causa de la verdad con la causa 
de un gobierno o de un régimen so» 
cial cualquiera. Y es que un arte 
sometido a un dogma es a fín de 
cuentas un arte enjaulado, alicor= 
tado y de pocos alcances, cuando 
no un arte castrado. 
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J. Escobari Cusicanqui 


a su más calificado adversario. Dice el historiador chileno Gonzalo 
Bulnes, que el Gobierno de Chile “consideraba como medida de segu» 
ridad la destrucción de ese poder vecino y colosal''. Portales obtuvo 
del Congreso de su país una ley autorizando la guerra y la realización 
de la campaña fue ecomendada al Vice-almirante Manuel Blanco Encal= 
de la Campaña fue encomendada al Vice-almirante Manuel Blanco En. 
calada. Santa Cruz, siempre dispuesto a reiterar su aprecio a Chiwe, 
envió a Olañeta a Santiago para “negociar la paz''. La muerte de Por= 
tales no alteró los propósitos hostiles de Chile, cuyo Ejército, después 
de varias incidencias llegó exhausto y desmoralizado hasta Paucarpa- 
ta, donde era esperado por las fuerzas de Santa Cruz. El Mariscal, en 
lugar de ordenar el ataque contra los invasores extenuados, destacó 
un parlamentario para que invitase a Blanco Encalada a una entrevis. 
ta, a la cual el jefe chileno accedió gustosísimo. Santa Cruz lo recibió 
con los brazos abiertos, le ratificó sus sentimientos fraternales y le 
propuso suscribir un Tratado de Paz, el cual fue firmado con amplia 
complacencia de las tropas chilenas, el 17 de noviembre de 1837 “ten 
el nombre de Dios Todopoderosos, Autor y Legislador de las socieda- 
des humanas”. Blanco Encalada, pudo retornar a su país con su Ejér- 
cito intacto y a salvo de una derrota cierta, pero su Gobierno desco- 
noció enseguida el Tratado de Paucarpata y envió una nueva e€xpedi. 
ción armada al mando del General Manuel Bulnes, el mismo que, sín 
contemporización alguna, destruyó la Confederación Perú-boliviana en 
la batalla de Yungay. 

Este fue el primer resultado de las deferencias del Mariscal ha= 
cia Chile, el segundo, tuvo oportunidad de apreciarle cuando wp pocc 
tiempo el Gobierno chileno, deseosos de retribuir ese efecto, pidió y 
obtuvó que Bolivia y Perú accediesen a que Santa Cruz fuese destera= 
obtuvo que Bolivia y Perú accediesen a que Santa Cruz fuese desterra= 
do a Chillán, población chilena en la que pese a sus protestas perma= 
neció prisionero y de la que intentó fugar hacía la Agentina. Es sabido 
que los gobiernos de Francia, Inglaterra y Ecuador, interpusieron sus 
buenos oficios para que el Gobierno de Santiago ““mejorase la calidad 
de trato'', y que debido a reclamaciones de potencias extranjeras se 
dispuso que el Mariscal fuese trasladado a Europa. 

Santa Cruz se equivocó pues en ese su afecto. Al presente, trans» 
curridos casi cien años de su muerte y pasados ochenta y seís de la 
pérdida del litoral que Bolivia poseía sobre el Pacífico, no dejan de 
mover a reflexión otras actitudes del lustre gobernante. Es obvio que 
en aquella época era imposible predecir que la derrota de Bolívia ha- 
bría de ocasionar su paulatino aislamiento del mar y que las difículta= 
des que luego confrontaría serían aprovechadas por Chiwe para consu: 
mar el enclaustramiento de la nación boliviana, 

Al poco tiempo de proclamada la República de Bolívar, las pobla= 
ciones peruanas de Tacna, Moquegua, Arica, Locumba y Tarapacá, en 
históricos pronunciamientos, pidieron su anexión a Bolivia. El Maris- 
cal Andrés Santa Cruz desestimó estos pedidos, por escrúpulos deriva= 
dos de su posición de Protector de la Confederación Perú-boliviana. 

Por el Tratado de Límites de 15 de noviembre de 1826, el Perú 
cedía a Bolivia las provincias de Tacna, Arica y Tarapacá, a cambio de 
los territorios de Copacabana y Caupolicán y de la amortización de 
cinco millones de la deuda extranjera del Perú. El Tratado fue recha»- 
zado cuando Santa Cruz era Presidente del Consejo de Gobierno del 
Perú. A este respecto, Sebastián Llorente, en su “Historia del Perú”, 
cita el siguiente párrafo de una carta dirigida por el Mariscal Santa 
Cruz al General La Fuente: **... Los bolivianos quieren Arica, y yo no 
quiero ratificar los tratados, por no faltar al juramento que he hecho, 
de sostener a todo trance la integridad de la República'' del Perú. 

El 15 de diciembre de 1830, se entrevistaron en el Desaguadero 
los Presidentes de Bolivia y del Perú, Santa Cruz y Gamarra. En esa 
ocasión, de parte de los mandatarios solo trascendieron abrazos y Son= 
risas, pues la consideración de temas concretos había sido “delega» 
da'''a sus Ministros plenipotenciarios. Ferreyros, del Perú, propuso 
concertar tuna alianza defensiva .y- ofensiva!” y la entrega a Bolivia 
de la provincia de Tarapacá, a cambio de la transferencia al Perú de 
zonas de Copacabana y el Desaguadero. Olañeta, de Bolívia, manifes- 
tó que concordaría can la zugerencia si Arica pasaba a depender de 
Bolivia y si la ?líanza fueso solo defensiva y no ofensiva... Las conver. 
saciones, no tuvieron resultado positivo alguno. 

Santa Cruz no ignoraba ¡a importancia que tienen Arica y el lito» 
ral de Atacama para el desarrollo económico de Bolivia. Tal vez su= 
ponía que la Confederación ccn el Perú resolvía la natural pgoyección 
que siempre había existido del macizo andino boliviano hacía la costa 
peruana. Por otra parte, la inclinación del Mariscal a juzgar sin sus- 
picacias ni recelos la política internacional de Chile, le impidió adver- 
tir el peligro que se cernía sobre los puertos bolivianos en el Pacífi. 
co. Por ello, se concretó a confiar en la buena fe del'Gobierno chileno 
y a dedicar sus mejores afanes a la unión con el Perú: 

Llevado por su entusiasmo para lograr una administración efí- 
ciente, Santa Cruz prestó particular interés al puerto boliviano de 
Cobija, llamado también La Mar, el mísmo que fue declarado “franco 
y libre de todo derecho nacional, cualquiera sea su denominación”; 
dispuso que la aduana allí existente fuese trasladada entonces a Cala= 
ma - distrito erigido a la sazón en nuevo Departamento de la Repúbli- 
ca, separándolo del Departamento de Potosí », ordenó la construcción 
de un camino entre Cobija y Potosí; concedió terrenos gratuitos a los 
que deseasen poblar la región aledaña al puerto y dió facilidades para 
la perforación de pozos artesianos. 

Destrúída la Confederación en Yungay, Santa Cruz vió desmorona- 
dos sus planes y, entre ellos, la naural complementación del Altipla= 
no boliviano con el litoral que le es accesorio en la costa peruana. De 
allí que de inmediato, como una forma de advertir su error al haber 
negado la anexión de aquellas regiones a Bolivia, se dice que al pro- 
poner a Bulnes las bases de la paz » entre las quesehallaba su desis- 
timiento de la Confederación - prometió una indemnización de dos mi= 

* Mones de pesos a Chile a cambio de la entrega a Bolivia del puerto de 
Arica. A los pocos días se consumó la Revolución Restauradora que 
depuso al Mariscal, el nuevo Gobierno firmó con el de Chile un Trata» 
do de Amistad, Alianza y Comercio, mediante el que ambos países 
“ratificaron solemnemente la sincera y cordial amistad que habían 
cultivado desde que comenzaron a existir y que interrumpida por la 
poftica perturbadora de D, Andrés Santa Cruz, ha revivido espontánea- 
mente a consecuencia de haber sido depuesto D, Andrés Santa Cruz de 
la Presidencia de Bolivia y disuelta la pretendida Confederación Pe= 
rú-boliviana”. 

El 10 de junio de 1841, fue derrocado el General Velasco por la 
Revolución Regeneradora que proclamó la presidencia del Mariscal 
Santa Cruz, empero, éste, en el exilio, no pudo retornar jamás a su 
patria. Al intentar ingresar subrepticiamente el 2 de noviembre de 
1843, fue capturado en Chaquipiña, sobre el río Lauca (o sea en el 
mismo sitio en que en 1962 Chile procedió a desviar esas aguas hacía 
su territorio), Santa Cruz, confinado a la población chilena de Chillán 
y deportado después a Europa, concluyó sus días meditando sobre la 
retribución de la amistad chilena: Yungay en pago de Paucarpata... 


En estos Carnets Camus expone 
su pensamiento en forma de re- 
flexiones concisas y lúcidas. A los 
sectarios de la literatura compro= 
metida les dice: “Prefiero los hom= 
bres comprometidos a las literatu= 
ras comprometidas. Ya es bastante 
mostracvvalor en su vida y talento 
en sus obras...' Sí, desearía que 
se comprometan menos en sus 0= 
bras y un poco más en su vida de 
todos los días. “Y a los doctrina. 
rios de toda laya les recuerda: 
*“'Para que un pensamiento cambie 
el mundo es preciso, ante todo, que 
cambie la vida del que lo expresa. 
Es necesario que el pensamientc 
se convierta en ejemplo. Verdades 
se convierta en ejemplo''. Verda. 
des elementales bastante olvidadas. 


En otro lugar de estos mismos 
Carnets, enfrentándose con los epí= 
gonos de Stalin que proclamaban a 
los cuatro vientos el llamado rea. 
lsmo socialista -el realismo socia. 
lista es el triunfo de la irrealidad, 
afirmó jocosamente no hace mucho 
el italiano Moravia-, escribió es» 
tas líneas: “Parece ser que escri= 


bir hoy día un poema sobre la¿”.- 
mavera es servir al capitalismo. 
No'soy poeta, pero me alegraría 
sin reserva mental alguna obra 
así con tal que fuese bella”. Para 
Camus las palabras no son sólo 
ideas, sino también imágenes y 
sentimientos; si no es así, las pa= 
labras no son nada, salvo vacuida= 
des al servicio de un mundo misti- 
ficado. 

Cada línea nos sitúa ante un Ca- 
mus más vivo que nunca, nos lo 
presenta como lo que realmente 
fue: un artista consumado y un hom» 
bre entero, verdadera conciencia 
de su tiempo, de nuestro tiempo. 
En una Época de constantes presio- 
nes, de propaganda sin fin y de es- 
camoteos permanentes, frente a 
tanto intelectual presutoso de si= 
tuarse en el llamado sentido de la 
historia, ante tanto conformismo, 
Camus fue un ejemplo de humil= 
dad, de clarividencia y de verdade- 
ro coraje. Suyas son estas pala- 
bras; “Por definición el artista no 
puede ponerse al servicio de quie- 
nes hacen la historia, sino de quie- 
nes la sufren”. 


ENTREVISTA A YOLANDA BEDREGAL 


YOLANDA BEDREGAL 


EN una sala con muebles anti- 
guos, con las paredes forradas con 
arpillera, un plano, unas escultu- 
ras, un cuadro a medio terminar, 
mientras fumábamos un cigarrillo, 
Yolanda Bedregal, la fina poetisa 
paceña, con voz suave, susurrante, 
fue respondiendo a nuestras pre=- 


«¿Tiene preferencia por alguno 
de sus libros? 

-Es difícil opinar sobre la pro- 
pla producción; pero con todo dere- 
cho se puede tener preferencias. 
Yo la tengo por ““Naufragio””, mi 
primer libro. Es el libro de la 
adolescencia, presente todavía la 
infancia llena de preguntas y mis- 
terlos. Es el encuentro conmigo 
misma y con el mundo y por eso 
mismo está lleno de frescura, 

La miramos un momento en síi= 
lencio. Luego disparamos nuestra 
próxima pregunta; 


Durante su viaje a España cono- 
ció a Plo Baroja. ¿Recuerda alguna 
frase suya que le haya impresiona- 
do? 

Tengo vivos recuerdos de ese 
españolísimo gran escritor, cuya 
figura pequeña llena de tensión y 
rebeldía era como un imán. Su ca- 
sa parecía una colmena privilegia 
da; en las dos veces que allí estuve 
observé un continuo ir y venír de 
escritores, universitarios. Trafan 
noticias políticas, literarias, inclu- 
so comidillas. Una y otra vez me 
repitió: ¿Por qué no hacen algo 
desde allí? Luchen. Usen su líber-= 
tad en pro de España! Se veía en 
€l al hombre de pasión inagotable, 
resistiendo como un muro contra 
lo que no quería admitir y lo iba 
híriendo hasta la tumba con gloria 
y sin banderas. 


Al ingresar a la casa pudimos 
observar sendas fotografías de Her- 
man Hesse y Albert Schweitzer. Y, 
naturalmente, quisimos salir de 
nuestra curiosidad: 


guntas: 


UN COMENTARIO 
DE “CUADERNOS” 


Por. CARLOS CASTAÑON BARRIENTOS 


LA famosa revista “Cuadernos”, que se edita en 
París bajo la dirección de Germán Arciniegas, ha in- 
sertado en su número de marzo pasado un rápido 
comentario sobre algunos libros bolivianos de última 
aparición: un estudio filosófico, dos novelas, una anto- 
logía poética, dos ensayos, dos libros de carácter 
histórico, un volumen de cuentos y dos obras de poe- 
sía. A.M.S, es el autor de la indicada reseña, 

Loable, desde luego, que una revista de circula» 
ción continental se ocupe, así sea de tarde en tarde, 
de la producción bibliográfica boliviana, por lo ge- 
neral muy poco conocida fuera .y aun dentro» de nues» 
tras fronteras. Los líbros son viva expresión de cul+ 
tura. Conocerlos es la mejor forma de acercarse 
al alma de los pueblos donde han sido escritos. 

Después de leer el comentario de “Cuadernos”, 
mucha gente se ha preguntado por la persona a la que 
corresponden las iniciales A:;M.S,, .sín poder satisfa- 

- - cer a ciencia clerta -su-curiostdad, a no-ser-se'tratas 
ra de A, Martínez Silva, de quien' conocimos un re- 
seña bibliográfica en la revista-*Nova”” hace casi 
dos años. Sería interesante saber con exactitud quién 
preparó el comentario de *““Cuadernos”” que, seguramen- 
te, ha sido lefdo en todos los confines de AméricuLa»- 
tina llevando a un considerable número de lectores ex- 
tranjeros acaso la única noticia reciente sobre líi- 
bros bolivianos. 

El comentario que nos ocupa, sin duda por su obli. 
gada brevedad, ha resultado un tanto superficial. Lanza 
juicios rápidos sobre las obras reseñadas, pero no 
fundamenta ni pretende fundamentar de modo alguno 
lo aseverado. Los conhcéptos que escribe en torno a 
la barricada son casi os mismos que escribió 
A, Martínez Silva en “Nova”, No. 14, de septiembre 
de 1963. Por esta circunstancia y por la coincidencia 
de las iniciales, nos ha parecido que A,M.S, puede 
ser A, Martínez Silva. Con esta sospecha, personal= 
mente, no hemos aclarado nada, porque, perdónesenos 
nuestra ignorancia, de A,Martínez Silva no conocemos 
ningún trabajo aparte del indicado comentario sobre 
LA BARRICADA, que dice: “!,,, es más una crónica 
histórica, un relato novelado que una novela. La tra= 
ma desigual... Ni Belzu ni Linares aparecen en su 
vitalidad humana, desdibujándose en el trazo incierto... 


Los diálogos, muchas veces, son insulsos, extensos 
los parlamentos, y los juicios ingenuos. El autor se 
¿ entremezcla al relato y cree matizarlo con opinio- 
nes que ya no acepta la novela ni el lector... El tema 


daba para más””. 

A.M.S,,. en “Cuadernos”, anota; ““Es más (LA 
BARRICADA) una crónica que una novela, de trama 
desigual, con algunas descripciones afortunadas. Los 
personajes desdibujados. Por el estilo pertenece al rea- 
lismo y romanticón del novecientos. Los diálogos pecan 
dé ingenuidad y la intencionalidad política del autor 
se entremezcla al relato... El tema daba para más”, 

Al referirse a Juan Quírós, A,M, S, dice que aquél 
no es crítico literario sino *'amable o torvo comentas 
rista, según se trate de sus preferencias o antipatías”; 
agrega que las notas con que Quirós hace preceder las 
poesías seleccionadas en INDICE DE LA POESIA BOLI- 
viana contemporanea “'pecan de ligereza y pala- 
brerfa''. ¿Qué razones, qué pruebas abonan estos jul= 
clos? A,M.S, no dice absolutamente nada sobre el par. 
tícular. Emitidas sus frases, el autor de la reseña se 
ha quedado como si tal cosa. A los lectores, natural- 
mente, nos ha dejado a medias, con los deseos de saber 
el porqué de sus opiniones. Con sólo esbozar las razo- 
nes que extrañamos, el comentario de A,M.S, habría ga= 
nado en ínterés y seriedad. 

Nos parece ajustado a la verdad afirmar que Gastón 
Suárez, con VIGILIA PARA EL ULTIMO VIAJE, se ha 
revelado como una promesa para el género del cuento 
en Bolivia. Mas, ¿por qué A.M,S, no ha adélantado un 
juicio algo más penetrante sobre la pequeña obra de 
Suárez? 

El comentarista pudo también ocuparse de 'otras 
producciones bolivianas, contemporáneas de las que ha 
reseñado y que en nada desmerecen al lado de las que 
cita A.M.S, Indiquemos, por vía de ejemplo, CUENTOS 
CHAPACOS, de Oscar Alfaro; FILOSOFIA DE LA EDU- 
CACION BOLIVIANA, de Luís Carranza Siles; TUPAC 
CATARI, LA SIERPE, de Porfirio Díaz Machicao; LA 
FUNDACION DE BOLIVIA, de M, Rigoberto Paredes; 
PINTOS DE VISTA SOBRE LA CULTURA EN AMERI- 
CA LATINA, de Gunnar Mendoza L, 

Consideramos excelente la posibilidad de llegar a 
publicar escritos en revistas de gran circulación. Inte- 
resarse en hacer conocer nuestro movimiento literario 
es también digno de aplauso. 

Mas, puestos en el caso, quienes escriben comen=- 
tarios en esos rotativos, debleran empe2arse en cume= 
plir su labor con la mayor eficiencia posible, esto es, 
fundamentando sus opiniones en rezones claramente 
expuestas. 

ó No debemos olvidar que es a través de esos comen. 
eusios cómo se juzga al país dentro del ámbito interna» 
cional. 


«¿Los conoció personalmente? 

Estamos muy orgullosos de esas 
fotos enviadas a mi marido. El 
mantuvo correspondencia con ellos 
y há escrito varios artículos sobre 
ambos. Yo sólo puedo decirles de 
Schweltzer que tanto admiro y tan- 
to he leído sobre este Apóstol del 
Siglo, que me parece que lo cono- 
ciera personalmente. Hasta hici- 
mos un viaje especial a Alsacia 
para llegar al pueblo de Glinsbach 
y visitar la iglesla en donde el fa- 
moso intérprete de Bach tocaba el 
órgano. La inteligente y fiel secre- 
taria del Dr. Schweitzer, la señora 
Amy Martín, nos invitó para que 
fuéramos a la casa por lo menos, 
ya que el doctor pasa la mayor par- 
te de su vida en su hospital del 
Africa. No puedo decirles la emo- 
ción que sentimos a la sola idea 
de estar bajo el techo donde el gran 
hombre había vivido. Con qué de- 
voción nos acercamos allí donde 
su colaboradora nos reci0ió con 
esa sonrisa generosa y alegre que 
ilumina la cara de los santos. Todo 
tan simple, tan puro en torno nues- 
tro. El cuarto de trabajo del “"Vie- 
jo doctor'” con su mesa de madera 
rústica, sus libros, fotos, objetos 
hechos por sus pacientes negros 
del Africa. Una salita acogedora y 
un comedor simple como una celda 
monástica. Allí almorzamos y nos 
sentimos esos humildes devotos que 
se acercan para mirar siquiera có- 
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YOLANDA BEDREGAL EN CASA DE PIO BAROJA 


30 años aprendió medicina para ir 
a pagar la deuda de los blancos a 
los negros de Lambárene, y que to= 
maba su amor por la música como 


LA POETISA JUNTO A UN RETRATO DE SU PADRE 


«mo se anuda los zapatos el justo. 


Salimos después de pasar unas cua- 
tro horas allí como se sale de un 
templo, pensando cómo la grande- 
za está siempre cobijada en la hu- 


"míldad, admirándó dé “nuevo al Dr. 


Schweitzer, ese joven de 90 años 


un medio más para que los ojos del 
mundo se volvieran hacia el genui- 
no deber del hombre: a la ayuda a 
sus semejantes y el respeto por la 
vida en todos sus -4spectos. 


Eréanme que ésta es una de las 
experiencias más caras de mi vida; 


el sólo haber tenido el privilegio 
de sentarme en la mesa de Albert 
Schweitzer, parecía haberme im- 
puesto una obligación de amor y fe 
para el resto de la vida. 

Volvimos a tocar los temas per- 
sonales. Le preguntamos a qué idio= 
mas fueron traducidos sus poemas. 

Mis poemas han sido traducidos, 
no como libro especial sino en an- 
tologfas, revistas, etc,, al inglés, 
al alemán, portugués, húngaro, n= 
dío, bengalí, urdu, sueco, hebreo. 
Aquí tengo estos ejemplares en es- 
tos hermosos caracteres que no en- 
tiendo, pero veánlos, ¿no son lin-= 
dos? -termiína con una sonrisa de 
satisfacción. 


Nerviosos por la hora tratamos 
de hacerle mayor número de pre= 
guntas posibles. Y ella nos respon= 
de también con vivacidad. 

-Háblenos sobre el grupo *““Fue- 
go de la Poesía”. 

Encuentro absurdo el nombre de 
“Fuego de la Poesía''. No puede 
ser. Al aceptar la presidencia, les 
pedí que le llamáramos simplemen- 
te Grupo **Fuego”” para que en él 
participaran no sólo poetas sino 


todos los que llevaran alguna lla- 


ma. de entusiasmo por el arte. 
_ “¿Tiene horas especiales para 
escribir sus poemas? 


-El hecho de “fescríbir'' el poe- 
ma, es apenas un accidente que 0- 
curre a cualquier hora cuando el 
poema está maduro, a veces des- 
pués de días, de meses. Casi siem- 
pre en la noche. 

La prudencia nos hizo ponernos 
de pie. A tiempo de despedirnos le 


pedimos un mensaje para los poe- 
tas jóvenes de Bolivia. 

-»El mensaje para los poetas jó- 
venes es que tengan la vonvicción 
de que la Poesía es algo muy $e- 
río, muy noble y muy difícil. 

Que ser poeta no es escribir 
versos, sino que significa una posi- 
ción interior que se manifiesta no 
sólo en la obra sino también en la 
vida y, como decía H8lderlin, el 
poeta místico alemán, por la poe- 
sía se hace más habitable la tle-= 
rra.- Nos tendió sh mano frágil 
que estrechamos con verdadero as 
que  estrechamos con verdadero 
afecto. Ya en la calle nos sentimos 
contentos por haber departido unos 
instantes con una de las máximas 
exponentes de la poesía boliviana. 


que siendo pastor de almas, a sus 


¿Es Buenos Alres una ciudad esencialmente indus 
tial, comercial, negociante, “'fenicia'' -según se sue- 
le decir de otras en determinado argot-, o una ciu- 
dad intelectual, literaria, cultora de las cosas del es- 
píritu? He uquí una de esas preguntas ante las que 
no cabe pronunciarse ni por un sí ni por un no rotun= 
dos y exclufentes. Buenos Aires -como creo que son 
todas las grandes capitales actuales del mundo- es 
acléctica; tiene de lo uno y de lo otro dentro de su 
desconcertante babelismo. No figura tradicionalmen- 
te en la lista de las varias “Atenas de América” = 
de que ya hablé un tanto irónicamente en estas mis- 
mas páginas -, pero ello quizá se deba a su extrema 
Juventud como gran cosmópolis. Ya se sabe que, to- 
davía no hace muchos años, era “la gran aldea”. 
Luefo, la gran aldea, fulminantemente, comenzó a 
crecer; vino el alud inmigratorio; se multiplicó to- 
do por mil y esa misma dirección de veloz creci. 
miento, de apresurado desarrollo y urbanismo babé. 
lico fue la que la despojó aparencialmente de rkncios 
títulos intelectuales. Es algo de lo que le ha sucedi- 
do a Nueva York. Por más vida que en esa ciudad 
tenda y cobre el arte -y sea por una cosa o por otra, 
en Nueva York hay arte y se hace arte-, siempre se- 
rá la ciudad de los ruscacielos, de los negociantes 
fabulosos y de la gente que no entiende más que de 
“business”. 

Como sea, el hecho es que en Buenos Aíres se 
ha producido un fenómeno “'oficial'* de-carácter ul- 
trartístico, poético, que para sí querrían sin duda al- 
guna muchas de las “ciudades cultas'' de nuestra 
América, incluso las que se llaman **Atenas de Amé- 
rica'”. La iniciativa -rasgo aún más sorprendente- 
surgió de la Intendencia Municipal. O sea:, de la al. 
caldía, que aquí se llama absurda e incomprensible 
asf. ¡Intendencial Término que suena a Mayordomía 
de Palacio o a administración castrense. 


Pues bien, la Intendencia Municipal de Buenos 
Aires dictó un decreto mediante el cual dispone que 
se coloquen, en lugares públicos, placas de bronce 
y losas de mármol sobre las que se grabarán textos 
completos de poemas alusivos a la ciudad... Esta 
resolución en “truestros tiempos'” tiene la aparien= 
cía de un verdadero sueño. jun Municipio en pleno 
ocupándose de poesía, decretando el ornato de una 
ciudad con la inscripción de poemas, desenterrando 
estrofas que cantan a una ciudad y esculpiéndolas en 
el noble mármol o en el perdurable bronce: ¿O suce 
de que “'nuestros bárbaros tiempos'' no son tan *bár-= 
baros'' ni tan **materialistas'' como se dice, tan me- 
talizados, tan indiferentes para “los valores del es- 
píritu'* según lo quieren algunos? 


Los fundamentos del decreto son sencillamente 
eleccionadores y deberían publicarse en calidad de 
texto escolar e incluso distribuirse a través de las 
ciudades de nuestra América a fin de que dejaran en 
ellas la semilla de su influjo. Se habla allí de *“la ne- 
cesidad de exaltar la tradición cultural de Buenos 
Alres'* «que también la tiene, y buena, en los cfrcu- 
los intelectuales-, de *'honrar a.los hombres que le 
dedicaron sus poemas”, de que 'tcorresponde recor. 
dar a los habítantes de esta capital, en una forma 
perdurable, la obra de los poetas que la cantaron a 
lo largo de sus distintas épocas”... No lo dice ex. 
presamente, pero queda sobreentendido, que tal co- 
locación de poemas en las calles se considera como 
una forma nobiliaria y aristocrática de exornar a la 
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ciudad... ¡Nunca he oído ni leído que se les ocurrie- 
ra esta idea a los atenienses clásicos ni tampoco a 
ninguna de las ““Atenas de América”! Forzoso le se= 
rá reconocer a quien crea que Buenos Aires es una 
urbe puramente comercial'que se halla en profundo 
error y que debe modificar su visión mental e- ima» 
ginaria de ella, 

Pero veámos cómo se dispone en el decreto = 
dentro de una primera determinación - cuáles son 
los poemas, autores y lugares que formarían la lis- 
ta inicial. El poema “Al Plata'* de Eteban Echeve= 
rría, se colocará en el Aeroparque, ese aeródromo 
-en pocas ciudades del mundo lo hay- que queda den= 
tro de ella, en la propia costanera y que los domin- 
gos y días festivos hace las delicias del público con 
su movimiento de aviones y de avionetas de todo ti= 
po, marca y volumen. El motivo de que se haya esco- 
gido tal sitio para el poema “'Al Plata'' es obvio: La 
vista del Río se goza allí en toda su magnificencia y 
amplitud. E 

“Trova”, de Carlos Guido y Spano, se colocará 
en el Kilómetro O. Vale decir: ese lugar capitalino, 
próximo al Congreso, que es el punto de arranque 
“arbitrario y relativo, desde luego- de donde “par- 
ten'* todas las rutas y distancias internas argenti= 
nas. “Las quintas de mi tiempo'', de Rafael Obli= 
gado, irá en la Plaza Mitre, sobre mármol. *'A Bue= 
nos Aires'”, del gran Leopoldo Lugones, le corres= 
ponde ilustrar la histórica Plaza de Mayo, punto de 
concentraciones multitudinarias y, como se sa e, 
positiva matriz de la nacionalidad argentina. (¿Cuán.= 
tos millares de ojos no lo leerán allí? Se lo escul. 
pirá seguramente en bronce), 

La Avenida de Mayo es, segfin nadie lo ignora, la 
avenida de los cafés, con sus mesas desparramadas 
por las aceras y sus toldos protectores del sol y de 
la lluvía. Por tales motivos, esa pintoresca a anima. 
da avenida es casi territorio español, territorio ma- 
drileñizado. Los españoles “tse hicieron amos de 
ella'* para instalar allí sus tertulias y sus “peñas”, 
y en ellas continúan, dándole su tradición y su sabor. 
Por eso, el decreto municipal ha establecido que 
allí se inscriba en lugar bien visible y sobre már- 
mol el clásico poema de Enrique Banch “tEl Café”, 
Del mismo autor cobrará aires de perenidad mar= 
mórea el *'Soneto'*, en el barrio de Colegiales. “Has 
vuelto'*, del popular. y sentímental Evaristo Carrle- 
go, Irá en el barrio de Palermo; “Viajar” » de Ri- 
cardo Guiraldes, lógicamente será Instalado en el 
puerto, allí donde la tupida maraña de barcos humear» 
tes habla de todos los lejanos horizontes. “Mañana 
en Flores”', de Pedro Herreros, adornará la Plaza 
de Pueyrredón. “'Río de la Plata”, de Alfonsina 
Storni, formará pareja, a prudencial distancia, con 
el ya mencionado de Echaverría en la Costanera. Al 
barrio Sur le ha correspondido el poema de Ricardo 
Molinari “Veleta”. Y finalmente, “Un patio”! y “La 
fundación mitológica de Buenos Alires'', ambos de 
Jorge Borges, se colocarán: uno también en el ba= 
rrio Sur y el otro en. la bulliciosa Plaza Italia, 


Por el momento, este poético decreto municipal 
«que parece retrotraernos a la época florentina de 
los Médicis por legislar exclusivamente sobre arte- 
no menciona más poemas. Pero con los apuntados 
basta para afirmar que, en medio del estruendo, del 
bullicio, del babelismo, del “'materialismo de nues- 
tra época'', hay todavía una Municipalidad que no ha 
olvidado la existencia de la poesfa... 

BUENOS AIRES. 
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Ante el éxito obtenido en su Primer Concurso de Pintura PHILIPS SUDAMERICANA S. A. 
convoca a un nuevo evento que, se regirá por las siguientes bases: 


1'— Podrán participar en el Concurso todos los pintores na- 
cionales y extranjeros residentes en el país. 


2'— Los seis premios principales de éste Concurso, que serán 
reproducidos en el CALENDARIO — PHILIPS se otor- 
garán a cuadros pintados al óleo, cuyos temas se refie- 
ran a paisajes nacionales, figuras y escenas nativas. 


3'"— Se otorgarán los siguientes premios: 
a) ler. PREMIO $b. 5.000.— y una medalla 


2do. PREMIO $b. 3.000.— ” 

3er. PREMIO $b. 2.000— ” ” > 
4to. PREMIO $b. 1.500— ” ” e 
5to. PREMIO $b. 1.000— ” ” m 
6to. PREMIO $b.  500— ” ” £ 


b 


Se crean fuera de Concurso los siguientes accesits. 


Un premio de 1.200.— $b. y un diploma, para la mejor 
ACUARELA. 


Un premio de 1.200 $b. y un diploma, para el mejor cuadro 


realizado en cualquier Técnica dentro de la tendencia ABS- 
TRACTA. 


4v"— Todos los cuadros premiados quedarán en propiedad de 
PHILIPS SUDAMERICANA S. A. quién podrá reprodu- 
cir en su calendario o en cualquier otro medio de propa- 
ganda que estime conveniente. 


5'"— El jurado estará compuesto por: 
Director Nal. de Artes Plásticas. 
Directora General de Cultura de la H. A. M. 
Rector de la Universidad Mayor de San Andrés. 
Presidente de ASBORA 
Cerente de Philips Sudamericana S. A. 


6"— Los cuadros que se reciban para este concurso serán ex- 
puestos en un local que haremos conocer oportunamente, 
reservándonos sin embargo el derecho de pedir al jurado 
que haga una pre-selección para dicha exposición. 


Los trabajos deberán entregarse en las oficinas de Phi- 
lips Sudamericana S. A. (Av. Mariscal Santa Cruz 1365 


5to. Piso) a más tardar el 29 de julio del presente año. 


8-— La exposición se efectuará desde el día 1ro. al 15 de 
agosto. 


9'— Los premios serán entregados el día 8 de Agosto en Acto 
especial al que se convocará oportunamente. 


10"— Todos los cuadros deben ser firmados con seudónimos, 
entregando junto con el cuadro un sobre cerrado en cu- 
yo exterior debe ir el seudónimo y en el interior el nom- 
bre y apellido del artista, así como el Curriculum Vitae 
y el nombre original del cuadro presentado. 


11'— Este concurso no podrá declararse desierto. 
12:— La participación en éste Concurso presupone la acepta- 
ción de todas sus bases 


La Paz, Mayo de 1965. 


